
1 4  D E  E N E R O D E  2 0 2 4  

San Juan  1 ,  35 -42

2º. DOMINGO  
DEL TIEMPO ORDINARIO

Venid y veréis… ¡NUESTRO
CAMINO!

EL EVANGELIO



Señor, Tú eres el cordero que me quita 
el pecado; vas más allá de lo que me pueda 
imaginar porque tu amor nunca se acaba, 
eres un Dios rico en misericordia y piedad.

Te pido perdón por mis grandes pecados. 
Quiero ayudarte a transmitir en el mundo 

de hoy la historia de amor más 
apasionante: la tuya.

NOS PONEMOS EN PRESENCIA DE DIOS, 
PEDIMOS LUZ AL ESPÍRITU SANTO.

SE INICIA CON ÉSTA  
U OTRA ORACIÓN



En aquel tiempo, estaba Juan el Bautista 
con dos de sus discípulos, y fijando los 

ojos en Jesús, que pasaba, dijo: 
"Este es el Cordero de Dios". 

Los dos discípulos, al oír estas palabras, 
siguieron a Jesús. Él se volvió hacia ellos, 

y viendo que lo seguían, les preguntó: 
"¿Qué buscan?". Ellos le contestaron: 
"¿Dónde vives, Rabí?" (Rabí significa 

'maestro'). Él les dijo: "Vengan a ver".
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PALABRA DE DIOS



Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron 
con él ese día. Eran como las cuatro de la tarde. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de 

los dos que oyeron lo que Juan el Bautista decía 
y siguieron a Jesús. El primero a quien encontró 

Andrés, fue a su hermano Simón, y le dijo: 
"Hemos encontrado al Mesías" 

(que quiere decir 'el ungido'). 

Lo llevó a donde estaba Jesús y éste, fijando en 
él la mirada, le dijo: "Tú eres Simón, hijo de 

Juan. Tú te llamarás Kefás" 
(que significa Pedro, es decir, 'roca').

PALABRA DE DIOS



¿QUÉ TE DICE DIOS EN ESTE EVANGELIO? 
LA COMUNIDAD COMPARTE ESPONTÁNEAMENTE SU REFLEXIÓN

¿Puede Jesús conquistar un corazón? 
En este Evangelio Jesús nos 

demuestra que sí, si lo dejamos. 

En concreto, hoy conquista a Juan y a 
su amigo Andrés. 

Ellos ven a Jesús, luego lo conocen, y 
finalmente, se vuelven sus apóstoles. 



Nos preguntamos, ¿por qué Jesús sí 
pudo conquistarlos a ellos, y a otros 
no? Tal vez la clave sea que Andrés y 

Juan le dieron una oportunidad. 
Ellos supieron arriesgarse a pasar una 

tarde con Jesús, con un corazón 
abierto. ¿El resultado? 

Jesús los transformó en pescadores 
de hombres. Apóstoles. Príncipes de 

su Reino. Hombres plenos. 



El proceso de Juan y Andrés tiene tres pasos: 
ver a Jesús, 

experimentar su amor, 
salir a traer a mis hermanos a su presencia. 

Ver a Jesús: así comenzamos todos. Alguien nos 
enseña quién es Jesús, y nosotros, como los 

apóstoles del Evangelio de hoy, comenzamos a 
seguirlo, tal vez sin saber bien por qué. 



Sin embargo, después de algún tiempo, Jesús nos 
pregunta: ¿Qué buscáis? 

Ésta es la llamada a la fe adulta, que no puede 
seguir siendo mera tradición ni obediencia infantil.

Hay que encontrar nuestras razones para seguir 
a Jesús, hay que conocerlo y amarlo de verdad.

Y esto, ¿cómo? “Venid y veréis…” Jesús nos invita 
a su casa, que es la Iglesia.



Una vez que conocemos a Jesús, es natural llevar a otros 
a Él. Si nuestra experiencia dice que no hay nada mejor 
que conocerlo y vivir con Él, no vamos a dejar que los 
demás se lo pierdan. Esto es lo que hizo que Andrés 

llevará con Jesús al primero que se encontró ese día, que 
fue su hermano Simón. Señor, ¡hazme un apóstol 

incansable de tu misericordia!



“Las grandes elecciones pueden surgir de circunstancias que a 
primera vista parecen secundarias, pero que resultan ser 

decisivas. Por ejemplo, pensemos en el primer encuentro de 
Andrés y Juan con Jesús, un encuentro que nace de una simple 
pregunta: "Rabí, ¿dónde vives?" — "Venid y veréis", dice Jesús. 

Un intercambio muy breve, pero es el comienzo de un cambio 
que, paso a paso, marcará toda una vida. Años después, el 

evangelista seguirá recordando aquel encuentro que le cambió 
para siempre, también recordará la hora: "Eran como las 

cuatro de la tarde". Es la hora en que el tiempo y lo eterno se 
encontraron en su vida. Y en una decisión buena, correcta, 

se encuentra la voluntad de Dios con nuestra voluntad; 
se encuentra el camino presente con 

el eterno. Tomar una decisión correcta, después de un 
camino de discernimiento, es hacer este encuentro: 

el tiempo con lo eterno”

31 DE AGOSTO DE 2022



¿QUÉ VOY A OFRECER A CRISTO? 
AQUÍ SE ANOTA UN EJEMPLO DE UN PROPÓSITO PERSONAL. 
CON LA COMUNIDAD, COMENTAR SUGERENCIAS PARA UNA ACTIVIDAD APOSTÓLICA.

Hoy voy a visitar a Jesús en la 
Eucaristía y estaré en silencio unos 
minutos para dejar que me hable 

al corazón.
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ÚNETE A UN GRUPO DE 
WHATSAPP Y SÍGUENOS 

en nuestras redes sociales

¡Será un gusto 
apoyarte!
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